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Apabamo* da «abar que Mr* Baimi»
» piedio de ,íumí> D lliQ U ljA ll, por» 

uite que e» lrW . todos los buques qué 
qfifffuu ,«fl Jo*puertos de la república 
que ocupan J(*e¡ fedcralisUp, y a», en 
Iw d»<ua* de .ella ¡que están á dispon! 
«on¡|dal.-*db*eir'MMd) £Jl¡ ministro dd 
jL M,l&»ÚH«y|Hsnfl¡>uM  'jíúerte, ¡tac ya? 
dfli^audtfpps'uíiont. y, que se ha-pro? 
^niadodurouMEDI AD O R  entroMé*

twil sabemasrqoe haya 
tamud» udeTermmacion ; alguna sobre 
Site psriicuIo«y mientras esto sucede, 
y mientras á los ge fo s..f «Aciales del 
ejercito m^ioano qut> andan en- lafcca* 
llwdp , (yeracsw , ; ad íes- hace ftiégo 

a l CaraesrOí ^pea'aa se anlmfcita 
qpAsa*rifioufereacias -con Francia,

a l <M<K*rt>( apenas se «nbobiaa 
Ui nuasa* rftoofersoeiM ¡con F 
cusodoindcn-loft fréneéses han 
•¡ descaro da abrir sus tieadas .... _ _  
sppÍJáW*4?j<riaa wgtia considerando. 
Talpfooodsmo.os «ijo de la prudeó? 
fia ai de la .p o b tica ..* . e s . . . .  loque
•* quiera  ̂ m í HÍU) ,odí«í1 ,o-)¡Um<>;¡1 yl

jUs mesioanss somos aun .princi- 
IPSW sn¡la «errara de Ja diplomacia: 
HfS*S<;cautoa y  aun desconfiados^ pa* 
»  no lleguémos á ser el- juguete, 
liai-objeto de.las risas y. burlas d e lás 
«acpnss de Europa..,! (Alerta, ysiem - 
WS «J*n*!|l. Opongámos á la astucia 
y ti poder de la iiie n ^  tos Minemos 
HWffftfiqm  no* - preña» nuestro en- 
Wssmo,!*uestro patriotismo, nuestro 
Ñor» el clima y los terrenos de núes- 
bo pa¡s.; Esperémoslo ¡todo de solo 
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Continúa'lá causa dei señar octanol 
D. Juan Yanei y sócios.

í?05 1 PfiLdel d,a 5, fué haber ofrecido el «bor 
CorÚMl.^Juan T N ft, remitir,! los 
fiscales su hoja de se.ryictoj, integra has- 
t® agosto de 34.

El 6 se hicieron loados estados se
manarios, de lof cuales uno se dirigid
al señor m M W  *  el olro 
fe entregó a la »i«U de la suprema

El 7, 8 y 0 no qcurw.nad.a, y los 
dos últimos fueron feriados. 
f,El 10 se-insertó un oficio de dicho 

sejWtcptnfodan^ general,, «sólvien, 
do quijos d e f ^ t f o r q s j e ¡  dej 
proceto en m soja .del.primerp de ios
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En todo el interior no hay. mas no* 
Ndtdfs.que las que publicuoios en es* 
ts número. (E l Mexicano.)

HfWflk..........
■ ‘Je'.PtottfSq-

El 11¡?P.inserí UJ> pncio ue. pra- 
dicho señor cofnanaantc general, con* 
testando anuente con !o dicta minado 
por el señor auditor Casasola, que pue
de fijarse por ahora el térnfino da séis 
dias ú cada uno de los defensores pa
ra el eximen del proceso y abunda
mientos necesarios, y que registrado 
por uno un cuaddhio, se entregue a■ C . riJyji j >' * * < | J * i ». i i.. i / .1 !L»|I U <_ ln H

?iei.
¡re 13 dñ J838,.— Tomas d$ (?<A&o.

— Antonio M 'ár& io; T ^ '''
&  cópia deíéstádó' dri/mal que 'sé

dirigió'al señor comandante gcneM l'V
dej qtío se entregó á ^  > ¡sh fí< Í1aÍ¿
premacórte tdkrcitl é í ;e( th ift< d t«
I 3 del espreiado hiéi^lf k k .^ 'C n tr o \
fj } ñ a s a Í o , . * t:K* M  i *< 7i¿TTj aülob oup Wto<;yo oid«« aii el-

« umsrmtmm W  ¿ui«mura , ^ 3̂
J iíhIj 
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M éxico, l.° dm marzo de 1830.
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. „  I» f’D no . .
.. C0199 desde sus, pi^ocipios la liber
tad sin trabas fué el talismun de los 
francéaes, llevado en las puntas de las 
bayooetas por todos los pueblos del

r  * Í 3 <9 1 L E ® * J l u

•<n \
,*35;iilon t

\ít *• .** mea iiif * odo; «i
(Concluye c¡cómenzado en tlnúm . 88.)•Ul C)-/ • , | . r

V>fT^911 i
f Í>«>t AatiCULO l>E CAELOS' POURIIML
f í T  > :i * :»fu r.i i oLd¡5N*i'! , '»
WtM<m.#onrúvf n**a de los.Jtiésofpsfran- 
,*‘l44U.§ara tnviUcqr al sexo fememuo. ; 1

*v4#i<w ¿ 0  sospechar, que lastínugeres 
^^vjeiieé reservíKias á brillar desde tier- 

M«d en la . industria, Isa «ríes, las 
Jwpia* y Jas virtudes sociales, solo se 

oe disponerlas i  sufrir el yugo.marital 
M̂ dflsfttftttK’ido quedas mercará. Yo

concedo que el 9rden,piy¡Ii*ado tiene ne. 
cpsidad de esta abyecta política; no por 
eso es menos cierto que los filósofos y 
los francéses, se prestan á ella oon ¡ti» 
tención, y cooperan á ella con jnss ma
licia qae otros, por los sofismas que pro
digan p&ra desviar á las mugereadel 04, 
mino.de la gloria, escluirlas desella 4 vu
va lueraa. . , *

En la infancia se hace de ellas esclavas 
morales; sn la adolescencia se Ies etppp-1 
ja á la intriga, al tonto prgulK  no ce- 
sando d̂  alfLbarles el po.ler pasagero de 
sus eppafllpa; las excitan á la ^stuom, al 
talento da someter al hombre, alaban su
S v u l i ^ .  «?.»» ^W m Vquü p fr
ra «crjhirlc* p*. prpqu» enojar h  fUiW

eu el arco ins y secar conchos de ala de 
mariposa 1̂ ■ ■ . .

¿Cuil es elIJfru^o^d4 restas insulseces 
de arco iris, y de mariposa? ^mbos sexos 
son chasqueadoE; porque si j»o se descu
bre el destino social de las mugeres, so 
carece de rechazo del de los hombres. 
Si la paiida de civi|izaciop está cerrada 
m % pno dc Iqs ¿exoj lo está ¡gu.Imcn-
te para ej ofro. X V W  lfeB 8aI,da8 <luc 
dqsquljrijr p,or cálculos de política social

..JÍac.cu/lo tniji j ^ W  «I sexo J£b,l, 
no picuso de mrigun modo en mendigar
fu J 
&
4“«

> picuso
cní<!,íarconsidera á los 
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Mediodía, para hacer sus conquistas, 
no ie» faltaron imitadores, que calcu- 
lasen sobre los mismos estragos de esos- 
pueblos por donde pasaba la propagsa»|

•ü
el nombre, á fas puebYós y naciones, 
que eran ricas y ‘ abundantes por con- 
secuencia de »umoral y  tranquilidad. 
Pero lie jaron loa frdncósenui funeata» 
innovaciones.. . . .  salid el fatal E X  de 
la casa de Orleans, hidrópica de codi
cia beata el reventar, y  el vacío lo rem 
plazo todo, 4 u e d a W  «n todas ' "
G e *

m

dier y siete años, mejor diré diez y 
siete siglos de calamidades»Jpan sobre
vivido á sus ¿írtieles recelos para ver
los realizados en la suerte infeliz de

«nenian su inquietud por los m¡^  
medios que procuran el sositgo *
.1 »E*tafunc1s‘ a c»‘*»trofe, dign^e «. 
I|®rada con lágrimas de sangre, deba

y que ofrecía á su loca imaginación 
todas las delicias de la édaa de oro, ha 
venido ñ ser una furia, una diosa cruel

Íue ies ba hecho probar ttfdo el furor 
e sus serpientes.* i •. w V

púas en Francia hasta con él ex-^abe- 
za y  cx-patria, fueran obligados sus 
pacíonule. & mejorar de condición. . . 
■ u sangre mundo las casad de comuhh 
dades, las calles y  las plazas, embria
gados los innovadores asesinos con su 
inferna! libertad, sobro la qtie se ha 
w r t ó  m uctó.i^o'p«á áalyar ' £  éíl< 
á Jos meautos, que «e
loa rede» de lo* acdu 
como D. Jó*é Urrea y  *us cam _

jG g a & a m & s s
go* de ella. A  **1 ertrem^ fe O c  
L v i le ia  do e w . mexicano» iud! 
de llevar e.te nombre, y por cuya cau - 
s i  traducimos los siguiente! discursos 
de un sábio español que deárie el año 
do 0 pravió Maestreaos que haría, la 
libertad francésa en los pueblos que 
te dejasen im pregn arle  ras permeio- 
sas y quiméricas ideas.

>>

• „E 1 vértigo de la Tdenpocrácia á cu
bierto de las turbulentas revoluciones, 
sobre haber desfigurado tipa gran par
te del globo, ha*$egado en su flor la 
mas bella porción del género humano. 
El genio del despotismo elevado cual 
maligno vampiro del suelo de los se
pulcros, y erigiéndose en soberano ab
soluto de la libertad y ¿us víctimas," ha 
sellado la désofation universal tfe la 
esclavitud y las cadenas.' D e todas
_• ._ ’ÜÍ.llIH I »»/ ¿ . _J A___»partes ké oyen los tristes écos. de Ij 
naturaleza espirante, ']■ ■ ■ ■ ■  los clamores dé 
la sociedad ¿áutivn; gimen los estados
. . . . . • 1 » . , , /  V . -I.. .

(>. I

rucclon rió hn tenido

o I
DISCURSO FRELILINAR.

otro objeto que fel cío ihaptirhr á lo* 
hombre* una indiFefeíicia nbcoMá R&-• ) *giiiv

„ Resolvióse en fin el gran problema 
de Bayle; desgraciadamente ha ésperi- 
mentado la Europa lo que se podía es
perar de una república de atéos. T o 
dos los hombres sensatos, después de

las mil ge res civilizadas, indiferentes so- 
bre sometimiento, no estimando sino el 
arte de engañar al sexo que las oprime y 
las confina & los trabajos de la casa.

Los turcos enseñan k las mugeies que
no tienen al vi a, y no son digna» de en-

Hmtrar en el paraíso. Los franceses les per 
suaden que no tienen Ingenio, y no han 
nacido para aspirar i  las Amelones emi
nentes, i  las palmas científicas. ; . K

La doctrina es la misma con la difb- 
riencia de las r*vrnw, preseras ett Orícn- 
i 0* pulidas en Occidente, y tapujándo
se entre nosotras con galantería para en- 
mase arar el egoísmo del sexo fuerte, su 
monopolio de ingenio y de poder, en 
bi«m del actual, es menester apocar á lab

cíe )* religión, un ciego amor á los plá< 
ceros sensuales, y un egoísmo bárbaro, 
que aislando las pasiones dentro de si 
mismas, las hace el verdugo implaca
ble de la sociedad."

„Así.ios necios mortales caminan con 
seguridad en medio dp las tinieblas: se 
abisman cada vez—mas en el occéano 
de las desgracias: combaten su propia 
faüc^ad, y á manera de frenéticos, au-

* » * • , , f . t 
mugares, persuadirles que la naturaleza
qufexe delegarlas i  los funciones subal
ternas de! gobierno de casa, para las que 
bastarán tos niños en oí estado societario*

La» Sevignés y las Staéls, no eran éfi. 
fumadoras de puchero, ni tampoco las Isa
belas y Catalinas, hé ahí muge res enquie- 
nes se puede entrever e! destino del 
sexo débil, y la concurrencia de ingenio 
que ejercerá con pleno éxito, tan luego 
como se« vuélto á su naturaleza <p*e no 
es serv ir  sino Rivalizar con el hom
bre; no zurcir los calzoncillos viejos de 
los filósofos, sirio confundir en armonía 
societaria su fárrago dq ciiátroefentos mil 
lil>raco»í prcdlpandó él fhqpftiq ritióme ii». 
düstrial y ol envdtcímionto fifi lab muge-
cea.

han cesado # ¿ e rr ,q » a r  e0,ello. todo 
e! veneno de sus estrilo*, excitándolo,
a la rebebon. arrastráwW osé'h amr
qu»,i y  sacrificándolos después ¿ Wd, 
«apiadada cuchillo dfcl despotismo. L, 
imprudencia de los putblbs, la corrtm. 
cion general de las costumbres, h  fc 
dolencia de los pastores, el insolenta 
abuso del poder eirlos depositarios de 
la soberanía, la faka de disccmiipien. 
tq, y la dirección divergente do la ven
ganza pública, el deseo de mejorar d« 
suerte en un nuevo orden de cosas, ht 
bella quimera de la regeneración #o- 
ciali presentada al espíritu con los co- 
lores ynaa* propios á interesarle, tedo 
los hiso fácilmente accesibles 1  loé 
modernos apóstoles de la Francia^
- „D e aquí aquello actividad prodigio

sa de la prensa, aqueldíiuvio'de libros 
esparcido con afrenta dé las leyts por 
tridos4oaiebtadosv ain respetará1 fique- 
ltdsi cuyabeigílancia éabia (Inspirado 
siempre terror á los enemigos del bien. 
En ellos se han i. Reproducido los sofis
mas de Bayle,.Vollayra, Rousean ea 
lo filosófico, físico, político y cronoló
gico; la reson  ̂a# boca ̂ rie éemejantes 
hombrea viene 4 figurar una actrfc1 da 
teatro, que toma mil formas diferentes 
a fin d f excitar los- sentimientos; á h 
libertad civil, una estatua monstruosa
fie *oro que oéoltando en su seno fifi 
veneno mortal, atrae cbn au brillo el
le fiar áfilos* inaaptos." isliu» JCUtOfi.

Se ha propagado coa incomprensi
ble rapidez esta semilla de corrupción 
de pueblo «n pueblo, de provincia en 
provincia, y  mientras qqe los hombres 
sorprchendidos ó fascinados • se deja
ban arrastrar de sus encantos, brama
ba el uracan revolucionario que había 
de lanzarles en la incredulidad y es 
las cadenas."

En premio de ese pionton de simple
zas políticas, el sexo que ellos no juzgan 
bueno sino para espumar el puchero, jua
gará en, la armonía, que se les debe 
ciar como á D. JAPÍIETO, el puchero en 
la cabeza, por haber errado en tres nnl 
año» el1 estudio del Hombre* degradado 
y pervertido á la mugen coartado y fra
seado *1 niño, y finalmente trastorn»^ 
el mundo social con visos de libertad, 
que no conducen sino á oprimir el sexo 
femenino trido entero, y á 1» innneftm»
mayoría del masculino.— Traducido p»* 
ra el litis del tomo 2.a del tratado de l« 
Asociación doméstico-agrícola, pfig»*’ ® 
ñora O .t m*u
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IBfl esto* último* tiempos de calaroi- 
Átd hemos ibnído no obstante1 el coft- 
-aéíodé algunos gobiernos ilustra* 
dos,4* p^tores zelosos y vigilantes, plu- 
o lí mttfgwii** safir con glorioso de* 
nttcdo' al encuentro de la impostura, 
rugar «fel "reto de perdición fcpie la cu. 
b r j y manifestando *iu fa* horrible á 
loa europeos incautos, excitar- contrá 
ellos el odio y  execración del uni- 
terso; mas esto# generosos esfuerzos 

la-virtud, destituidos de la'fuerza 
extraordinaria que sola podía hacerlos 
triunfar del genio del mal, han sido un 
dique muy frágil contra sus tentativas. 
Hemos visto males acerbos, cuya me- 
moría siempre implacable contra la 
geoeraoion présente, irá sobrenadando 
en el occéano de los tiempos para co
municar la aflicción y amargura á los 
que vendrán. Este recuerdo saluda
ble, aunque cruel, hará quizá mas cau
ta y  ; mas prudente la razón, para no 
seguir el impulso ciego de vanas teo
rías, y señalar un término ú los errores 
del espíritu, á los tormento» de la hu
manidad, á los trastornos de la máqui
na social, y á la degradación de nuca- 
trt especie.’’

jConviene pues, que la verdad fugiti- 
u  de nosotros, venga en auxilio de 
otras generaciones v pueblos ,para en
noblecer en ellos el triunfo de nuestra 
fatal preocupación, y  vengar con el 
resplandor de su luz sus propias humi
llaciones y desprecios. Y  i  fin de 
acelerar por mi parte la época feliz, 
•n que restablecido el imperio de le 
rixon, y conducidos los hombres por 
ai sendero de la sabiduría, acaben los 
crímenes de la sociedad, sus furores y 
tormentos, he resuelto ocuparme en 
«tos escritos en discurrir religiosamen
te sobre los intereses mas sagrados del 
hombre según que es miembro de la so
ciedad civil .Dejaré hablar la verdad 
con toda la sencillez y energía de su 
idioma; pila será mi Mentor insepara. 
Me, y el numen que me rija en los 
presantes discursos, que divido en va
rios diálogos por parecerme este mé
todo mas propio á la claridad, digni- 
dad y eficacia del raciocinio.”

ffComo los libertinos se han esforza
do en proclamar á los pueblos la liber
t é  con el pérfido designio de arras
trarlos & la esclavitud y á las cadenas, 
presentaré en el primer diálogo la ver
dadera idea de la libertad del hombre, 
•1 uso que de elja debe hacer, y los 
niales que abriga una vasta república 
democrática» Combatiré sucesivamen
te las perversas doctrinas de los mal- 
vados en materias de gobiernos, mo
narquías, revoluciones, religión,
Nada omitiré de Cuanto pueda com
p r a r  mis argumontos: extminaré la 
W S fiteV  y constitución primitiva del 
nombro, registraré (a historia tanto an- 

como ‘rhoderha del género hu- 
«n fin mi pluma no será mas

. 4

que él fiél instrumento de la riñóla y ' 
verdad que te presentarán por síum'iav 
más cén toda su fuerza erérgica ysvic* 
toriosa” •

i,Ojalá pueda' lisonjearme en i éste 
trabajo de merecer la aprobación de 
los buenos, y  s e r ir  de corrección á 
toa malos/’

Prudencio*... Gastón.... ¡mu
'4'

„ Prudencio. ¿Qué acontecimiento fa
vorable ó desgraciado te ha conduci
do, mi querido Gáston^á los brazos 
de un tío, que batir había perdido la 
dulce esperanza de volverte ái ver al
gún día? '-Tierna y solícita la iarofeud 
te ha seguido largo tiempa conmigo 
por la carrera tenebrosa de las.revolu
ciones, á que el r amor insensato* de 
una gloria mal entendida te había prej- 
cipitado. Al fin la variedad de suce
sos politices te alejó de mis ojo*: creí 
habrías perecido como otros muchos, 
víctimas infelices de esa falsa libertad 
que en todo tiempo has idolatrado: y 
esta idqa terrible para un tío que te 
ama, llenando mi corazón da secreta 
amargura, me confirmaba en la opi
nión de que t esa libertad'que Unto 
adoras, noves mas que uaá quimera 
funesta á la felicidad dé los mortales-?

„ Gastón. Vuestras inquietudes, Pru
dencio, no fueron infamiadas: mil. ve
ces estuve en peligro d a  perecer entre 
loe sangrientos cómbales que he voáte- 
sido r contra loé diferentes enemigos 
de la liburtad. Debo con fes tros bar 
bcr sufrido las mea crueles persecucio
nes de une turbe de ambiciosos incoar 
siJeradoR, que habiendo promovido 
trastornos con miras interesad* v q u e  
ría cada uno apropiarse todas sus ven
tajas.” '

„En las diferentes revoluciones en 
que tomé partido, he tenido siempre el 
dolor do ver, que el corifeo de la liber
tad intentaba cautelosamente apode 
rarsc del poder soberano, y empuñar 
solo el cetro de los reyes.,destrona- 
dos. Incapaz de rendir la cerviz, bajo 
el yugo ignominioso de cualquiera es
pecie de tiranos, observé con cuidado 
los pasos tortuosos de la intriga; des
cubrí los pérfidos amigos de la libertad 
que solo trabajaban en esclavizarla y 
oprimirla: me opuse con firmeza enér
gica al rumbo sangioario de los dicta
dores, cuyas inhumanidades han reno
vado las de Iqs Nerones y Fálarif. Se
ñalado por estos monstruos en sus lis
ta s te  proscripción, me ví precisado á 
buscar en la obscuridad de las cabefr 
ñas un asilo á mi .vida. En lo profun
do de estos lóbregos albergue» res; na- 
ban los gritos dolorosos de las innume
rables víctimas inmoladas á itu .ambi
ción: tuve en fin la dichosa suerte de 
poder salir de una tierra d e sven tu ra , 
topad ada de sangre de sus moradores, 
y en la que, así los amigó» como loe

enemigos de lá libertad, tenían un «ufó 
n>o peligro, y eran igualmente desgra
ciado!».’  7  ̂ i i*> í •

vcreuni tu loruina; mes 
no puedo -evitar el decirte, mi querido

„Prudenc. Celebro tu fortuna {mas

Gastón, que estas amargas pruebas han 
sido, muy convenientes para cujrar la 
locura de tu amor hácia una falsa li
bertad. ¿Quién te había constituido 
juez de loé monarcas para condenar
los 6 perder su corona,' y para dispen
sar á sus vasallos el sagrado juramen
to de fidelidad? • • •. Siendo • loe reyes 
loa ungidos del Señor, loa ¡nctrumec»» 
tos de su Providencia, y  representan
tes de su poder robre la tievra, en cu
yas manos se ha depositado el órdes 
de las leyes que rigen ál universo, y 
contra cuya misión y  autoridad nada 
puede oponerse sin cometer •( mas 
enorme atentado, fuiste tú capaz dé 
unirte i  tus partidarios para usurparle! 
con> violencia el cetro y la iCoroOiSng 
¿Dónde adquiriste el derecho dé refor
mar toa abusos inevitables em toda e *  
pecie de gobierno, y de anularla for
ma del gobierno mismo con e l  peligre 
grave do preeipitar los pueblos :fc ua 
abismo espantoso do crímenes .y: «do» 
venturas?:::: ¿Cómo coa un coraron 
buenotjr sensible, cotí principios de ho
nor y de humanidad, pudiste^»! ama
do sobrino, abandonarte tan inconsi
derado meo t c á  este frenesí revolucio
nario/;::: Creo desde luego, qnmro 
habrá» señalado tu existencia eog sh  
guna de* aquellas acciones atroces,*  
que se han precipitado los fautorende 
esas federaciones horribles; que buce 
algunos años trastornan la Europa. 09» 
tern,*y*de cuya sola memoria as estre
mecerán loa pueblos venideros; -pero 
han tábido á ser insensiblemeeto ins
trumento y cómplice de la fmcciofti 
crable, que ha encadenado niQi 
de hombres, bajo el especioso'prete» 
to de libertarlos de la tiranía.? n*! 
i „¡Qué lágrimas de sangrar so'deben 
derramar tus ojos en el fiio, por haber 
cooperado á facciones, de las cuales, 
uña ha destruido la existencia política 
de la famosa Francia, y otra ha sumer
gido aquel pueblo tan ilustrado en los 
horrores del ateísmo, sedición y anar
quía, para cuyas funestos consecuen
cias serán necesarias las laboriosas fa
tigas de muchos •ig'osbs* '  . . i 

„Gasion. No hay duda que eatoy 
profundamente afligido, al ver los.fru
tos amargos que han recogido, los pue
blos de Untos sacrificios y generosos 
esfuerzos como han hecho con noso
tros para conseguir su libertador Abo* 
mino de corazón loa excesos; soy justo,

Lm no puedo dejar de. confesar, que h  
rbar ie de algunos hombres na exce

dido los límites de la razón, violando 
todas la» leyes de la justicia y humani
dad, aia las cuntes la libcitad no es mas 
que una horrible licencia, mil vece» 
m u  funesta que la misma esclavitud.
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g | ^  mismo tove valór «Je deponer re 
ptiídúreeesM  los caudillo* m*t fpdffc 
rosos de las facciones» de cuyo! delitos
no pretendí jatnee^ié^ t>*r¿siipe¿\..EI 
riesgo en qu* nstuvo' mi vida fto» opa* 
ncrino ó sus utentados y desafueros, 
debejastificarme / delante de uoey.de 
tridos los hombrea justos 4 impárctalea; 
fGoánto se haíddlido roledfpzoit /*e&4 
tibie del destino m íe lia de tantos pue  ̂
bies conducidos com o -oveja* inocente*

¿toser# *-
bae : y* 4 Isa cadenas» coé elalóvo* 

Ido «o* falsa libertadla::

rtoftoHaanoriúdl Agitados oooth 
nuaroeáte del deseó y necesidad de en- 
coptrar esta deidad beoédoa, apánde Je 
tortada lee obre ce coy untunv favorable 
peni poseerla^ cuando eorazone» Vilee 
fingiendo coopera^ con ellos a l : logro 
dé tqa grande ewptfesa^ reducen los 

>já ün yugo itiuoho nías/duro 
qué el qué ¿alesido* oprimía»: iiMés 
porqée; el gede entable d e le  libertad 
aeadiücil, /debéiémosalejar.parasicm- 
pqp dq éosotros estai encanta dora espe»»

IWfliréji

la salud, di sdsiego f r i t m M m H  * * fr  I CWWOH* 
tos males quiero a<íuA Ja i mHad Yqnháqdolq
de upa biqnes: dividiré-eooMgQi mi* irtr 
terescs, harémos comunes nuestra***»- 
tisfaccienes: dos emenda, j^diées »que 
colman el hechizo 4e esta qoint^nque 
he i heredado dó liat#/üpadiJean.pndiéi) 
contribuir poderosamente eW jfiihbef 
lleza y hermosuraiLsuavizar tus .cos
tumbres? de todo podré* g o zir  con 
una paz profunda sin temer loa insul
tó* de loe maleados. ppoUueeynle'lqpe- 
darle obligado 4 respetar.Im  topeen y 
religan de estofáis; atinquejndttordCr 
r¿s en copvenbeHc* de que,,no hay ni

eedo'haber gobierna iiilgtifto» en el 
si todo Individao/no e s t ío  deba¡jeq? 

ta r sumiso &i lu legislación :jn*ym*»te5 
que etvtódás partos, i hay aboso* i por»* 
qne lodo lo» que vierte del hombre», .es 
informe é itoperfectoj #y. qW :la faenn 
❖  interés: de nuestrhuhrópia ioUctoád 
nos impone» la ! vaperadourespetufisa 
el gobierno establecido on ‘e l pais ¡ qué 
bebtomoí.” BK‘> *»b iyjilaíni EMniJaiv 
i  :„E«pero que tüc pretencionMÜIos^ 
ficM sobrt-»! fhtemá boeñl .quedará*

humillado», bajo,el peq» •¿ntorerr*d«eweneoidai, perticulfirjnen» 
da;*na mohitud. for m kI a ble, de abuao% ai.^ustac errtrtn-'CÚUmigorai ^kegáeae* 
d*sqoo oaai a^áo* loa gpbiertaar attáe IfeN+iduift de fcu* dbjnUs taq>d¡gaoa del 
«Ékeeargpdos? | (Por.mi pertaqw'eoei- aptecio d#'>loa bomb.e*,>y<quo aeró* 

baoaaaáeqta^ que 4  a«baá>deila* en mi eaa^dicboao, «o eon Dqudla di- 
ú if  quem o e6e*U e l  daae»de la imégitariav'viiy* in^iMcmn’Je. ha

Uc*iWad» tfthtM infortunio., ni*o «da 
oda facilidad: oiátognlnli cátodo.«eeiakf 
- ; VuéatwribDodwl gpneroaá
peoMro'tnt ’fconÓM (fo Jarran» tiel-na

na ras .«á pnabieolvidar la «*- 
,dtt«*tableberlaá%uftdiaieo 

tunada, i. iV ohrit guata*» A
j u o w d i i g»»*»

ftomeafcoattmHay yrfreocr anisas aros 
todéa tujs bousbuógéey eenrüaini  Css 
igualqe ¡seb ti miento»; deberéis* sesgue» 
qufctolo é*. amista di fiel dsseéi de tub-

| édoV golpeé
lé*«tot*r*»o,pudiéron déteme»

á venir bl seno de una. nacáma,

gvétltod.^¡Yee • qoéí lad>»twtodeiS 
de lodos k)t gobiernos, ydjué hm hom* 
bver de ^bien mbed e i n e d t i  p u t n  
proeumreé une felicidad ¿ndepeedié*». 
t s i t o k a i e e l t i c k i i s i i i o s y i i i  w s  ee* 
ttu jh tata^  f t tmi éUTé guetudoml I»

------------- ^ ------------ -- do de un tío, cuya amable cofídecta
i vire doctorueda Iq libértod, b* llegado á obteder »oHrc«ii .déJun- 

muchos siglos.” tad tantos deretbos. * Permitidme os
suplique, tengáislá bien instruir mi eó- 
tevidimiento sobre unes objetos», cbya

pofe.iqn(.iiHentW L;IÍ,WiVíwr^ ¿ ?2 Sen, tíiufo mas
WWW9 .7iJ f.lr j, -
. ¡ n * ^  _____ L ________

sohnnsil Hit»*j i Umm^ p sinuiibte/.nrX5

Whirié
tRfcdáíí'W « i
rrf! M ' w m m  * t m w  J j S
é d m  éi m m a au c m  m w h a  

¿ m i a m w a m
dbk& bue fftfb ey j.'g ia tíjtfé  se'liproí?.
fft ib l1’iiaWttJfilfiK r  &  q«ie' ¿o i»*
ifi te' dudrt’tt.'TOe had eah'do WcmarWJ 
Bife0 S í  tí1 y í h ' f e a t t i ; í r f t ó
i d  CTéci qtíé'ÍTriiía'tlílne'hastaiiíe fiioW

hV na [(odidd’ r¿hacerse tart h»«i
nal mi 1.1,41.11 v,«.n

'Sin éruhat4ó';!ós1afthí,t|ii¡stas ph)crc- 
»an. Oolíjfiabá TüelW.'nl orden, Vial 
cofijórádd» huyeron, idi«pejsándo(é pH

•idaraa en» id m n  ntinrqbla eaclayin»d. 
•Es biam difnt»>!d *í liorar.u q«a tantea 
horrores y  crimeaoa como has praaen- 

Wddo. y  trie loa caate» casi Anata áicti- 
■tná, «id kayáa fudido t conaancorta d»
que oiadlbertad que 
tiaoe mucho mas.¿ratamocho mas. valor qomlai Dulcinea 
derldrobaaojiy «Aaéo. 'dejando eateto- 
• 4 poco cooaenáants 4  áa gaaeodad del 

t̂# que aosncapn, qaeila mánla de

de uud «l <érau«iaarao aoanloéionario
•D. Quijote tiaintodo ridkoles, «it .wea ¡ 
•de qué « l’iéraniiaarae roaolotiooerio: 
•degulamtenio oo todo atOrasdadJ' obil

t w » e ‘»Wii,e«i«¿eo*oÉdijooii raá tiaaqo

hacienda de Luiiáno., por el 
„jronel D. Frtfofttó Potree de Leeit- 
Én'tqdas partís sutíéde hmlstne á'Ioi
•líJ’i ir e .ü tS %  ’dfráritéiados kextfcüM. 

rd'h9a.oíi C o s  íos qufe KaiHW'»*.
W Í  V M I f c i ;  «nó loiitbtHV

f t ^ x t a t m s r x s :  m ifc *  ¿ * m ^  

r k W h B t t ” c i * 11 ?? w w í *1 tm  Jftitp7!n  '’i  s: ol Kfin'’n:li3 
iii>. oit isq a o o  olfVTTvni oil .^nnf»mu»I 
í : No* podemos comprender cómoi

■ ■ A t o l
gobierno eón ^contra-tomininte Bst* 
dirt,^c«ando esto prosigue hostilizando 
la república por medio del bloqueo do 
sus puertos» con lá ¡circunstancia efi* 
mina! de que solo permite qub arribes 
y dtí«carguen lof* tuques en Jos p»iaf* 
tos que están por la federación» oslo• a 1 < m ft • falft

Prudénc.Adviferto, mr querido Gaa> 
ifbqoa aspiras e4>J mucho anhelo ¿

raí-.al Don Quijote da la libertad. Sá* I .ardedora idea tal aee babré eipmio- 
mejanto é aquel Wavo caballero do la c d o  No pretendo obstiaarme: enlrni
•ttttacha, que eoirló nuestra España j ^ o  sentir; esta viekxdegrada .mó- tos q u e ___ r „  ,______
f * * *  eaánm1 la inocencia a^rimida( ehísimo la rutón. Es muy fronde el es^mnjurádos contra «I gobierno. «¡J® 
^ rfl ^ ? y smc). e* raeap» j «onoept<* que he fbrmedo.de vuestra* esto no es.tomar parte directa y'iha^

luces» eattas 1 jf ^-xperienuís/ parja vdó octivamente en fsvort de úna fbfccion 
orsimdiprbto que to veñfád será laqite fntdstina déf pais? i ¿Hosta este grado 
abie pev vuestra»bocadea tíntoa q q e  eeoandalo^o'llegar ia  tos facultades ds

yo escuche» y la que>odeoid&!dov¡iqu “ ‘ L‘
b oiizijuicios.**: ob oíianigOot c dmui fn enj» 

;,Pméent> Dcsoanséysebrino,.y res- 
prto .vto1' ie'rfe puro tdespyés lder Uritos 
horroror sosiega de «quella jefdrveá- 
cencía que r te c ha. sregido bostp >to}u¿. 
4 Mtk leeciorteé do lu vércldd» en; tanto 
ton útilto al boHitoe,iien»coíiatoí4s ha*- 
Itovt ménee jnqúieto y  preoenpBdo¡i A  
caito tea pasiones  ̂ deja réiuar*ék;to> 
ton r io ten to  corazón parar , qtior se itoga 
%kpmt de uirtne. Quizá? üdvnti rdto» 
seerdá rulote cfoaMstnu linoroMuésn*- 
?tiu o ite is}i bendecirá» al» etotonqoe 

boodadrqüisectraqrte' ém y

liUÍt'Pdipe7 !;. Á Q a  verdad, !no eáUa» 
ciemos esta complicacionfiy coatrane* 
dad de bécásog coo que se ha coo*c* 
guide ponemos lelos; coofieraqdu nj* 
goctbimintfervencioo inglesan* 6ip,l# 
ciucn otros estos enigmasa.;;
-fi ní so! ié-$ p¡tnn;nHs smnoviaq *fll

^  r 
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